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precios de suscripción.

4VlLA:un mes.. . . 1‘25 pesetas, 
¡de», m «““*«• ■ ’‘“ “• 
f,era. trimestre4 id.

pago adelantado

25, Calle de Zendrera, 25.

Toda la correspondencia se dirigi, 
rá al Director. No se devuelven los 
originales.
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Periódico politico independiente y de intereses morales y materiales.
No se publica los dias siguientes á festivos.

PRIMER ANIVERSARIO

AYUDANTE 1.® DE OBRAS PÚBLICAS, 
FALLECIÓ EN VALLADOLID

EL DIA IS DE JUNIO DE 1898
DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS

Todas las misas que se celebren en la Iglesia de Santa Te­
resa de Jesús de Ávila, desde las cinco de la mañana del 
día 15, serán aplicadas por el eterno descanso de su alma.

Sus kifos, /íifo politico, nietas, flermana y demás familia, ruegan á 
sus amigos se dignen asistir á oir alguna de ellas, por cugo favor les que­
darán agradecidos.

MIÉRCOLES 14 DE JUNIO DE 1899.

seccionmercAntIL
Ávila 13 de Junio de 1899.

Las entradas cortas y la tendencia del mercado 
firme. Continúa el retraimiento en los vendedores.

Para las compras al detall en los almacenes del 
Puente q^uedaron como corrientes los precios que se 
detallan á continuación;

Trigo de 47 á 48 rs. fanega.
Centeno de 28,50 á 29,00.
Cebada de 25,00 á 26,00,.
Algarrobas de 29 á 30.
Harinas; I.® extra, sistema cilindro, á 18‘5O reales 

arroba.
Idem de 1.* S. de piedra á 18,00.
Idem de 1.“ P. á 17,50.
Idem de 2.^' P. á 15.
Salvados de todas clases á 6,00 reales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado 

300 fanegas cotizándose á 47.50 reales las 94 libras.
Trigos.—En los Generales, 100 fanegas á 47,50 

y 47,50 rs.
Centeno,—200 ídem de 31 á 32,25.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 17 rs. arroba, T. P. 16, de se- 

?>inda 16, de tercera 15, ter cerilla 9‘25.
bos menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 

bo á 8, echaduras á 16, habijas á 20 y triguillo a 20.

Medina del Campo (Valladolid).
El precio del trigo á última hora quedó ¡irme. 
be este cereal entraron 100 fanegas que se ven- 

41cron de 46 1|2 á 47 reales fanegas.
Cebada de 21 á 23; entradas 200 id.
Centeno de 28 á 29; entradas 80. id. 
'^lyarrobas de 28 y 1¡2 á 29; entradas 40 id.
Earina de primera 21 reales arroba, de segunda 

¡^ de tercera á 18.
^Ino tinto á 16 rs. cántaro. 
14' blanco, á 15, 
^^nagre, á 17.
tendencia del mercado, al alza.

Ripseco (Valladolid).
Hoy han entrado 200 íanegas de trigo, rigiendo el 

precio de 44,25 rs. las 94 libras.
Centeno á 29.
Cebada á 24.
Tendencia á subir.

Muchas veces se ha dicho y se ha 
escrito, y de ello existe la verdadera 
convicción, que un huen Alcalde, un 
buen Cura y un huen Maestro hacen 
la felicidad de un pueblo.

Tan cierto es esto, que si algunos 
pueblos gozan hoy todavía de las ven­
turas que en otros tiempos disfruta­
ban la generalidad do las poblaciones, 
es porque han conservado aquellos tres 
indispensables factores.

Más si en la sociedád local se debe á 
esos tres importantes elementos el 
bienestar y progreso, la vida de la so­
ciedad nacional depende también de 
factores semejantes y de mayor impor­
tancia. Así que podremos decir de la 
nación, en paralelo c^n los pueblos, 
que un buen Gobierno, un clero celo­
so en el mantenimiento del catolicis­
mo y una buena enseñanza, harán la 
felicidad de un Estado.

Efectivamente; mientras los Gobier­
nos demostraron interés por sus admi­
nistrados, dictando leyes y disposiones 
que tendían á mantener la paz y la 
fraternidad de los pueblos para que 
estos pudieran tranquilamente 'des- 

arrollar y desenvolver sus industrias; i 
mientras estos Gobiernos llamaron en 
su auxilio al clero para mantener las 
buenas costumbres y destruir el vicio, t : 
y tuvieron escuelas y cátedras en que 
la educación no iba en pos de la ins­
trucción, España caminaba á la cabe­
za de las naciones y sus iniciativas y 
progresos no dejaban nada que desear, 
como lo testifican los datos históricos 
y los monumentos que se ofrecen á 
nuestra vista evidenciando cual fué el 
grado de cultura de nuestros pueblos 
y cuál el estado de nuestras artes é in­
dustrias, aun en aquellas épocas en 
que no se contaba con los auxilios que 
la ciencia ha suministrado después.

Pero desde el momento en que su­
cesivamente los Gobiernos han dejado 
de ser padres de los pueblos, cambian­
do las leyes y los sistemas, despoján­
dolas del sentido moral cristiano y per­
mitiendo que cada ciudadano se consi­
derara emancipado de los demás, sin 
más límite que el que marca la moral 
social, se cambiaron las costumbres, se 
mermó el prestigio de autoridad, se 
desbordó el vicio en todos sus órdenes 
y se inició el desconcierto social y con 
él el decaimiento y la ruina de la na­
ción, hasta el extremo de ser escarne­
cida y vilipendiada recientemente por 
aquellos á quienes en mejores tiempos 
dió vida y civilización.

¿Será posible confiar que podemos 
regenerarnos? Tarea difícil parece, pe- j 
ro no tanto que lleguemos á desespe­
ranzar del remedio.

Al alcance de la generalidad de los 
ciudadanos están las causas que han 
producido tantos desastres; luego fácil 
es la elección de medios para combatir­
las. Querer es poder, y queriendo vol­
veremos á los tiempos patriarcales en 
que los hombres reconocían sus debe­
res y sus derechos, respetando la auto­
ridad de los encargados de la dirección 
de los pueblos, prestando obediencia y 
asentimiento á los mandatos y conse­
jos de aquellos hombres que por la edad 
y la experiencia gozaban de autoridad i 
para marcar el rumbo á la jóven gene­
ración y se amaban y auxiliaban entre 
sí hasta el extremo de considerarse co­
mo una.»familia cada pueblo. i

Las costumbres sociales, general 
y particularmente consideradas, eran 
muy diferentes á las actuales, pues en 
todos los actos descollaba la fraterni­
dad que hace potentes á los pueblos 
porque los individuos gozaban y sen­
tían, según el bien y el mal que afec­
taba á sus convecinos. No so hacían 
los gastos supérfiuos que hoy ocasio­
nan los círculos y casinos, estableci­
mientos que han perdido el carácter de 
centros deinstrucióny recreo para con­
vertirse en lugares de pasatiempo y de

juego, retirando á los concurrentes 
más tiempo que el necesario de sus ha­
bituales ocupaciones y del lado de la 
familia que exige mayor celo para la 
buena educación.

Desconocíase la usura porque el pu­
diente daba al necesitado la carga de 
trigo que le sobraba; el menesteroso 
prestaba al rico ciertos servicios como 
recompensas á los favores recibidos; los 
padres eran sumamente celosos por el 
bien de sus hijos; éstos, educados bajo 
el sentimiento religioso, demostraban 
en todos sus actos profundo amor y 
respeto á aquellos, y de tal manera lo 
expresaban que el nombre del padre, 
del aciano, del párroco, del Alcalde ó 
del maestro, invocados para cualquie­
ra necesaria reconvención, les detenía 
y estorbaba la práctica del mál propó­
sito concebido.

El amor y el respeto ácuantos se con­
sideraba superior, era valla insupera­
ble que contenía todo desorden y no 
permitía el desarrollo del vicio, enton­
ces detestable por la generalidad.

¿Existen idénticos propósitos en la 
generalidad de los hombres de ahora? 
¿Está reconocido que la falta de patrio­
tismo que distingue á los más nos ha 
conducido á caminar de precipicio en 
precipicio hasta llegar al desastre? 
¿Puede confiarse en que las mismas 
causas han de producir contrarios 
efectos?

j Pues si queremos que cesen los ma­
les que tienen en peligro á nuestra 
amada patria, necesario es que corte­
mos las raíces que han dañado el árbol, 
es decir que modifiquemos las actuales 
costumbres, deponiendo nuestro aban­
dono é indiferencia y cambiando en 
virtudes cívicas y patrióticas los vicios 
sociales que nos han degenerado.

Cotribuyamos todos á la gran obra 
dirigidos por un Gobierno que regule 
con justicia nuestros derechos, por un 
clero virtuoso que dirija nuestras ac­
ciones al bien común y por las sanas y 
sólidas enseñanzas que hagan al indi- 

i víduo instruido, moral, laborioso y 
amante de las glorias de sus conciu­
dadanos, que son también las glorias 
de la patria.

NUESTRO ALBUM

SAN ANTONIO DE PADUA
kSíZ7z Antonio del alma, 

ramo de flores, 
cesen ya mis pesares 

y mis dolores, 
terminen mis fatigas

y mi gnebranto, 
porque, si tu supieras, 

te quiero tanto.... 
Tu que ya me conoces

porque soy buena, 
para que no me olvide
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de tu verbena, 
dame un novio, uno solo, 

santo bendito, 
si tu supieras cuanto 

le necesito...
Con igtiales palabras 

así decía
una niña, tan niña 

que no tenia 
más que catorce abriles, 

y que lloraba
porque el santo de Padua

no la escuchaba;
cosa que no me extraña, 

porque es sabido 
qíie hoy hasta las chicuelas 

qítieren... marido.
y el santo ya cansado

. de ver que tantas, 
pretendiendo casarse • 

caen á sus plantas, 
ha dicho que no quiere

más oraciones...
ni buscar por el mundo

tantos varones;
porque algunas se cansan

del matrimonio, 
y reniegan á veces

de San Antonio.
Francisco Delsai»*»

ilifl GUEKTñ KEGRflî
Sometida á los Ayuntamientos la adminis­

tración de los intereses locales, bajo la tute­
lar inspección de los Gobernadores, deja la 
ley un vacío que entraña deficiencias con 
tendencia á cometer abusos, dignos de corre­
gir, que á veces ponen á los Ayuntamientos 
en situación comprometida. Partiendo del 
principio económico de que todo gasto debe 
consignarse en presupuesto y pagarse con los 
recursos que se regulen para cubrir tales 
atenciones, no siempre se hacen á tiempo los 
ingresos, como sucede en el inapuesto del 10 
por 100 de productos forestales, que obliga á 
su ingreso antes de comenzar el aprovecha­
miento, teniendo por lo tanto que anticipar 
su importe ínterin se utilizan los productos 
objeto del impuesto ó concesión de aquellos.

Como quiera que los Ayuntamientos care­
cen de recursos para anticipar fondos, tienen 
que apelar ó á un empréstito ó á girar un re­
parto provisional, que á veces es injusto, y 
si entre tanto no se realiza el ingreso en ar­
cas del Tesoro suele la Delegación de Ha­
cienda apremiar al Ayuntamiento, cuyo im­
porte de dietas, que no suelen ser escasas, 
porque no las paga el que las fija, pasan á la 
data de la cuenta negra.

Hemos puesto este ejemplo por ser muy 
común, dadas las condiciones en que se han 
colocado las pocas fincas de propios que que­
dan á favor de los pueblos, que su interven­
ción está á cargo del ministro de Hacienda; 
pero si miramos lo que sucede con la inspec­
ción del timbre, lo que acontece con el regis­
tro fiscal de fincas urbanas, el procedimiento 
en los apéndices de riqueza, los repartimien­
tos de territorial y otros muchos asuntos, que 
todos convierten en ludibrio á los pueblos, 
con más ó menos exigencias enojosas, con 
tendencia á rebajar la dignidad social, ponen 
en ridículo la buena marcha administrativa, 
cimentando con e.sto el edificio que podremos 
llamar, si no embrollo, al menos una marca­
da irregularidad administrativa, abriendo la 
puerta á los Ayuntamientos para hacer creer 
á sus subordinados ciertos imposibles en la 
realización de los servicios, á pretexto de uti­
lizar ciertas sumas por gastos no consentidos 
por la ley, organizando una contabilidad defec­
tuosa para hacer creer á los pueblos la nece­
sidad de sancionar forzosamente en sentido 
favorable tan enojoso gasto, sin otro justifi­
cante que la relación verbal de los que mane­
jan ó consienten los abusos ó dádivas en fa­
vor de determinados sujetos.

Los pueblos tienen tendencia á ocultar 
ciertos recursos particulares, valiéndose de 
medios prohibidos en la ley municipal ó por 
igualas vecinales en cantidad exagerada, fa­
voreciendo á los mayores contribuyentes; y 

como generalmente estos forman el Ayunta­
miento y Junta municipal, por ser esta nom­
brada por acuerdo convencional y no por la 
suerte, como dispone el artículo 62 de la ley, 
resulta que la distribución de tales fondos, ó 
sea la que podremos llamar cuenta negra, ni 
lo» vecinos la conocen ni el Gobernador está 
al tanto de tal cúmulo de embrollos que suce­
den, y no procede otra cosa que alejar tan 
pernicioso medio de administrar, evitando de 
este modo las rivalidades que tanto entrañan 
en los pueblos, suprimiendo la cuenta á que 
se contrae el epígrafe con que encabezamos 
este artículo, y que los fondos especiales que 
la constituyen pasen á formar parte de la ge­
neral del presupuesto aprobado.

Casto Manrique

GONZALEZ HONTORIA

Desde que ingresó, i la «dad de 15 años, en la 
Academia de Artillería de la Armada, ha.sta que 
cruel enfermedad, adquirida en el incesante y abru- 
mader trabajo á que tenía sometido su cerebro, le 
condujo al manicomio de Carabxnchel, D. José Gon­
zález Hontoría perteneció en cuerpo y alma á su 
patria, á la que prestó importantes servicios, ora «n 
el gabinete, ora en el taller ó viajando por el extran­
jero. Tanto por ser el inventor de los cañones á que 
dió nombre, como por su ilustración, laboriosidad y 
acendrado patriotismo, es una de las figuras mis 
salientes del cuerpo d« Artillería de la Armada, el 
cual puede estar orgulloso de haberlo contado entre 
los suyos, así como S;m Lúcar de Barrameda, su 
cuna,

En la Academia en que comenzó á servir á su 
patria, se distinguió por su amor al estudio, claro 
despejo y carácter militar, cualidades que le conquis­
taron el aprecio de sus jefes y el respeto de sus 
compañeros. Al assender á Teniente fué destinado á 
la fábrica de cañones de Trubia, con lo que vió 
satisfecha una de sus más grandes aspiraciones, pues 
en dicha fábrica pudo dedicarse á estudios que cons­
tituían su principal ilusión. Fruto de éstos, fué una 
Memoria que puso de relieve sus vastísimos conoci­
mientos y su talento observador, premiada con el 
nombramiento de comisionado para estudiar los 
adelanto» balísticos de los Estados Unidos.

A 3u regreso de esta república escribió una Me­
moria que mereció generales alabanzas, y que en 
mérito á su valor, fué dada á la estampa por el mi­
nisterio de Marina. A poco de ascender á Capitán 
obtuvo importante cargo en la Fábrica nacional de 
Trubia, donde consagrado al estudio y al cumpli­
miento de sus deberes, prestó señalados servicios á 
España los cuales tuvieron digno remate en el pro­
yecto de cañones de su invención presentado al Go­
bierno en 1883. Tan excelentes y satisfactorias fue­
ron las pruebas de las máquinas de guerra, por él 
inventadas, que el Gobierno dispuso se adoptaran 
para el artillado de los barcos de guerra.

El triunfo obtenido no le envaneció ni arrastró al 
descanso, sino que llevando á su espíritu nuevos 
aliéneos le hizo emprender otros estudios, realizados 
sin perjuicio del cargo de Inspector de las construc­
ciones de artillería naval, que desempeñó hasta 
obtener el ascenso á Brigadier.

Cnando contaba cuarenta y cuatro años de edad y 
era Mariscal de Campo, el excesivo trabajo á que 
siempre vivió entregado trastornó su privilegiado 
cerebro, y el 14 de Junio de 1889 falleció en el ma­
nicomio que el Doctor Esquerdo tien» en Carabau- 
chel, llevándose al otro mundo las esperanzas que 
en su talento cifraban cuantos conocían lo grande 
que era éste y su laboriosidad.

Había nacido en San Lúcar de Barrameda el año 
1844.

Hernando de Aceved»
(Prohibida la reproducción.)

riOTICIAS
Hace pocos dias murió en Papatrigo la vir­

tuosa señora D." Modesta Manzano, dejando

en el mayor desconsuela á su esposo D. Vi­
cente Hernandez y seis hijos de corta edad.

Según nuestro corresponsal en Papatri^, 
Sr. Morante, la muerte de dicha señora ha 
producido en el pueblo grande y general sen­
timiento por las cualidades que adornaban á 
la difunta y'por las simpatías de que su fami­
lia goza entre los vecinos de aquel pueblo.

Enviamos nuestro sentido pésame al señor, 
Hernández y á su apreciable familia. ’

<1 Dolores reumáticos. Se alivian á la 

primera untura del prodigioso Bálsamo an- 
tireumáticó de Orive, reconocido como
irreemplazable para curar los más 
bles casos de Reuma. Farmácias de 
En Avila: Farmacia de D. Juan La 
Alcázar, 6.

indoma- 
crédito. 
Puente,

Las tormentas del dia 9 no solo causaron 
perjuicios en los pueblos que ayer citábamos, 
sinó en otros muchos que han visto, por con­
secuencia de las granizadas, destruidas por 
completo sus cosechas, y en lontananza, el 
espectro de la miseria que no tardará en cer­
nerse sobre los angustiados labradores.

En San Miguel de Serrezuela, el nublado, 
el terrible nublado, pesadilla de los coseche­
ros, se bastó para en cinco minutos destruir 
todos los afanes y esperanzas de un año en­
tero. Ni trigo, ni cebada, ni garbanzos, ni al­
garrobas, ni hortalizas; todo deshecho en 
unos momentos.^

Según nuestro corresponsal en dicho pue­
blo, el vecindário pide que por el Ayunta­
miento se incoe expediente para obtener de 
la Diputación provincial la condonación de 
los tributos enormes que paga, y del Gobierno 
alguna cantidad del fondo de calamidades.

Por el ministerio de la Guerra se han co­
municado las oportunas órdenes para que los 
jefes de los cuerpos concedan licencias tri­
mestrales á los reclutas que lo deseen, en 
número igual al exceso que tengan sobre la 
plantilla orgánica.

En Administración militar, Sanidad y Es­
tado mayor, los jefes respectivos, dentro del 
exceso que cuenten, darán las licencias que 
estimen prudentes.

Marcharán los agraciados á sus casas del 
15 al 20 del actual, y recibirán como auxi- 

, lio de marcha diez días de haber:

Dice la prensa de Madrid que se confirma 
en los círculos financieros que las obligacio' 
nes del Tesoro en circulación que vencen en 
3o del actual se prorrogarán por seis meses, 
hasta 31 de Diciembre venidero, y que no 
habrá ninguna dificultad para que las con­
serven la mayor parte de sus actuales tene­
dores. Devengarán el mismo interés del 5 
por loo.

Según se dice, el ministro de Hacienda 
tiene preparados 32 proyectos de ley, com­
plementarios de su obra económica.

Dichos proyectos se leerán al siguiente 
día de la constitución del Congreso.

Está visto que los chicos de nuestra ciu­
dad tienen declarada guerra á muerte á toda 
casta de volátiles, y es de ver el encarniza­
miento con que, aun dentro de la población, 
persiguen con sus tiradores (con grave ries­
go de las vidrieras de balcones y ventanas y 
hasta del físico de los pacíficos transeuntes) 
á los bencejos, esas aves que tantos benefi­
cios reportan á la humanidad consumiendo 
al cabo del día tantos millares de mosquitos 
y demás bichos pequeños que pueblan la at­
mósfera y que si no fuera por la voracidad 
de las mencionadas aves, destruirían gran 
cantidad de los frutos que al hombre sirven 
para su alimentación, y harían insoportables 
las molestias que al mismo hombre ocasiona­
rían en las épocas de calor. »

Como hay una ley protectora de los pája­
ros, y hay además otra, de sentido común, 
que impide hacer el daño, nada más que 
porque sí, ó por ,el gusto de hacerle, invoca 
mos hoy esta y aquella, pidiendo se casti­
guen severamente estos instintos perversos 
de la adolescencia.

Y como medida preventiva, creemos que 

daría muy buen resultado el decojtii^^ 1 
parte, no sólo de los agentes de laani 
sino de los padres y encargado de los ch' j 
de los instrumentos de que éstos se *^ 
para causar los daños apuntados. '^

¡Guerra al tirador!
¡Guerra sin cuartel á los cazador ' 

pájaros! .

EXÁMENES DE INGRES©

TERCER EJERCICIO
GEOMETRÍA Y TRIGONOMETKÚ

Se presentaron dos aspirantes, que gk 
vieron la aprobación con la censura ' 
guíente:

D. Francisco Ruano Ubeda, 9‘8oenGeo. 
metría y 9'20 en Trigonometría.

D. José Sol Morera, 9 y 7 respectivatuenit,

Junio.—Resumen de las operaciones 
rificadas en la segunda semana de dicho

Entradas

ve-
met

Desempeños, 63í‘65; intereses por renovj. 
ciones, 21,91; pagarés cancelados, 3.513'3; 
ventas, 55; total, 4.22o‘89.

Salidas
Empeños, 338; nuevos pagarés, 3755; rs 

tos satisfechos, 00; total, 4.93.

Ingresos
Por nuevas imposiciones de dos impo- 

nentes, 1.675; por continuación de 18imp), 
nentes, 793; total, 2.468.

Salidas
Reintegros por cuenta de 5 imponen tes, 

025; ídem por saldo de 2 imponente, 288'2: 
total, 9I2‘52.

El próximo jueves inaugurará la tempora­
da en nuestro Teatro Principal, la notable 
compañía comico-lírica que dirigen los pri­
meros actores D. Mariano Guillén y D. Ma­
nuel F. Zori, y de la que es maestro concer- 
tador, el reputado músito y compositor, Don 
Lilis Conrote.

Esta compañía es acaso de las más com­
pletas que hasta el presente han actuado en 
nuestro coliseo, y como prueba de ello, y pa­
ra que el público juzgue, damos á continua­
ción la lista de actores.

Primeras tiples. Señoritas Doña áála ; 
Bayona y Doña Consuelo Vila. |

Segunda tiple. Doña Odilia íñiguez.
Característica. Doña Filomena Echevarna. 
Primer tenor. D. Félix Angoloti.
Barítono. D. Francisco Márquez.
Primer bajo cómico. D. Mariano Guillén 

Andreu.
Actor génerico. D. Manuel F. Zori.
Tenor cómico. D. José Guzmán.
Galán joven. D. Alfredo Cuadras.
Entre las segundas partes figuran, Doli^ 

Pilar Sánchez, la señorita Emilia Segovia, y 
los Sres. D. Antonio Cháume y D. Jesús 
Fuste.

Además, para papeles propios de su edad, 
forma parte de la compañía la niña PepiU 
García, que es una notabilidad en su género.

Completa este nutrido cuadro de actores, 
la pareja de baile español, formada por las 
señoritas Julia Dominguez y María Aparicio, 
y doce coristas de ambos sexos.

Las obras que se pondrán en. escena el 
próximo día 15, serán: el aplaudido sainete de 
costumbres madrileñas, de Arniches y To- 
rregrosa, (.ŒI Santo de la Isidratí y las zar­
zuelas Ya somos tres y El cabo primero-

La empresa, que como ya dijimos en otra 
ocasión, viene animada de los mejores de­
seos y dispuesta á no omitir gasto ni sacriú 
cío alguno en favor del público, abre un abo­
no por diez funciones, el cual es de esperé 
se apresure á cubrir el público abulense Q^e 
así como sabe demostrar su apatía cuando 
ello hay.lugar, también estamos seguros 
que sabe dispensar su favor cuando se pr® 
senta ocasión propicia.

il
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£I día de la función inaugural, se estrena- 
¿n dos telones, debidos al pincel del repu­

tado adicta madrileño D. Joaquín Acosta.

nuestros estudiantes

jjBBBJTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA

HISTORIA UNIVERSAL,

Sobresaliente: D. Salvador Represa Ma- 
tazucla-

Un aprobado. Ningún suspenso.
aritmética, PRIMEE CURSO, Y CONTABILIDAD

Sobresalientes: D. Marcial Fernández 
Vallesa, D. Ubaldo Trujillano Izquierdo, Don 
Tomás Martín Blázquez, y D. Juan de Dios 
Moreno Fuentes,

potables: D. León Pindado Rodríguez, 
y D, Eduardo García Sánchez.

Buenos: D. Mauricio Sánchez Jiménez, 
p. Félix Legaa Pérez, y D. Santiago López 
Gónzalez.

Ocho aprobados. Ningún suspenso.

Por la Guardia civil se trajo ayer una ye- 
uua comprada por el guarda de la dehesa de 
Gemiguel, cuya procedencia parece ser sos­
pechosa, habiéndose depositado el animal, 
por orden del Juzgado de instrucción, en po­
der de un posadero de esta ciudad.

Tenemos entendido que la Congregacién 
de San Luis Gonzaga, que pensaba haber 
celebrado la fiesta de su Santo Patrono con 
un solemne triduo, ha desistido de su propó­
sito en atención á que había de coincidir con 
la novena del Corazón de Jesús, en la que 
predicará el Rvdo. P. Gonzálo, primer direc­
tor de dicha Congregación, y con ánimo de 
que los congregantes puedan acudir á escu­
char la elocuente palabra de tan notable ora­
dor sagrado. j.

Así, pues, la Congregación se concretará 
por este año á solemnizar el próximo día 21, 
festividad de San Luis Gonzaga, con una 
suntuosa fuñeión de Iglesia que oportuna­
mente se anunciará á los fieles por medio 
de carteles.

Desde pontiVeros.

Sr. Director de El Diario de Avila

Mi querido amigo: En el general concierto 
de clamores y quejas que de todas partes de 
la infortunada España se oyen, tócanos, des­
de este rincón de Castilla, unir nuestras la­
mentaciones á las muchas á que, de seguro, 
habrán dado lugar las tormentas de que en 
los días últimos hemos sido víctimas.

Dicen de Madrid, que el pedrisco del vier­
nes fué horroroso; que produjo desgracias y 
causó daños enormes.

Pues bien, en ese mismo día, los restos de 
la cosecha que había dejado la sequía y las 
heladas, una horrorosa tormenta, horas an­
tes de que en Madrid empezasen á asustarse 
de la granizada, los destruyó por completo, 
pues descargó sobre este pueblo y todos los 
comarcanos, reduciendo á la miseria al ¡ve­
cindario de cada uno de ellos, aniquilando 
enteramente las esperanzas de los agobiados 
labradores para quienes el trabajo de un año 
resulta completamente perdido y estéril.

Sé y sabemos en Fontiveros, Canti veros, 
San Vicente de Arévalo, Magazos, Gimial- 
cón y otros pueblos más, que no enumero por 
no hacerme pesado, que de muchas partes 
puede decirse lo mismo; pero nosotros, señor 
Director, sin exageraciones de mal gusto afir­
mamos que la desgracia de este año es tre­
menda y que, tanto como el que más, nece­
sitamos de la ayuda del Gobierno para poder 
subvenir á las más perentorias necesidades, 
siéndonos también imprescindible se con­
done á estos infelices agricultores, parte si­
quiera de la contribución enorme que satisfa­
cen, para que en Madrid y otras capitales los 
afortunados que participan del Presupuesto 
nacional puedan componer los vidrios, rotos 
por el pedrisco, y que nosotros, y con noso­
tros el pais productor, somos los que, en de­
finitiva, hemos de pagar.

Dispense, Sr. Director, este pequeño desa­
hogo que en nombre de los agricultores de 
estos pueblos se perrííte.

Uno de Fontiveros.
------------------------------------- ----------------~-miwiCT««!gw<ri - -----------------------------------

Variedades.
REFLEJO
Abrumado de tristeza, 

iba yo ayer muy temprano 
cuando al volver la cabeza, 
me encontré con un anciano.

En su rostro macilento, 
demacrado, se veía 
la huella del sufrimiento, 
y apenas andar podía.

Una mochila ó fardel 
de la espalda le colgaba, 
y al fijar su vista en él 
vi, que también me miraba, 
y con frase balbuciente 
estas palabras me dijo.
—por el Dios Omnipotente 
dame una limosna, hijo, 
que estoy cansado de andar, 
y rendido de correr, 
y al no poderlo ganar 
hoy no tengo que comer.— 

Dicho lo cual se paró 
con modestia junto á mi, 
el hombre me enterneció 
y una limosna le di,

—Dios premie tu buena acción— 
dijo el anciano llorando, 
y apoyado en su bastón 
al punto se fué alejando.

Y si triste me encontraba 
antes de verle, al marchar 
mas tristeza me quedaba, 
y al punto rompí á llorar, 
comprendiendo con dolor 
que aquel infeliz tan viejo 
era del mundo traidor 
algo así como el reflejo.

Luis Pérez.
Ortigosa y J unió del 99.

Secelón religiosa
santoral;

Jueves 15.—San Victo.
CULTOS PARA MAÑANA

En la S. A. I. Catedral renovación solemne de las 
Sagradas Formas en la Mi.su Mayor.

En las Reparadoras se expondrá á las siete, luego 
la Misa y á las cinco de la tarde el Mes del Corazon 
de Jesus y la Reserva.

En Santo Tomé sigue el mes del Corazon de Jesus 
a las sei.s de la tarde.

En Santo Tomás y la Soterraña, el Rosario según 
costumbre.

Visita de la Corte de Maria Ntra. Sra. de la Asun­
ción, en la S. I. Catedral CprivilefjiadaJ.

PASATIEMPOS
Solución á la charada anterior.

TER-MA-LES

A la frase heeh?.
ESTAR EN ASCUAS

CHARADA

La primera con tercera 
es bueno, y á mi me falta; 
sírvele de complemento 
el prima tercera cuarta.

Por necesidad ú oficio, 
más bien que por otra causa, 
prima y segunda hace el hombre 
y la mujer aplicada.

Nunca podrá un hombre sólo 
ejecutar prima ciiarta', 
árbol segunda primera 
castígale con el hacha.

Es el todo cierto oficio 
en el cual quiebras no faltan, 
más hay quien por ejercerle 
con ellas apechugara.

GEROGLÍFíCO

Las a olucionaa an al próx mo número.

■^Se vende una casa con un bonito 
jardin y agua de pie, á espaldas de Co­
rreos; informarán en esta Redacción,

6 a—3

Imp. del Di.muo m; A\'ír,.\ á cargo de B. Manuel,
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V.

EL ASESINO DE LA CONDESA

Lambardier entró envuelto en pieles, el cuello casi oculto por 
una bufanda de lana y el rostro por un sombrero de anchas alas; 
lanzó una mirada escrudiñadora por todo el despacho de Forestier, 
y fijándose por fin en este último, dijo:

—¿He venido en raala ocasión, no es verdaíP
—No tal, ¿por qué?
—¿No había nadie aquí? Alguna persona que yo conozco y á 

quien has hecho salir para que yo no la vea.
—¡El diablo es este Lambardier!—dijo Forestier riéndo.—¡No 

hay medio de ocultarte nada!
Lambardier, entre tanto examinaba los vestigios de barro que Te- 

rrason había dejado en la alfombra.
—Sería imposible que lo negaras, porque hay aquí pruebas irre­

cusables.
—¡Siempre el mismo! ®
—Queda sentado’que aquí ha habido un hombre, uno de tus 

clientes sin duda: ¿Cómo se llama?
—Mesnard.
Lambier calló un momento y siguió investigando la estancia con 

la vista.
—Has venido para espiarme.
—No tal, miro porqne cao creo que no esta prohíbo á nadie, y 

más vale que se paseen por aquí mis miradas que las de la justicia.

—Habla,—repuso con ansiedad.
—¡Hola! parece que os interesa.
—Nos interesa á todos >
—Como yo os decía.
—Habla, te escucho.
—Pues bien, figuráos, mi querido papá Forestier, que pór "una 

razón que es todavía un misterio, ese desgraciado maestro de es­
cuela llamaba aquella misma noche del crimen á un aldeano y le 
encargaba que le trasportara sus maletas á un lugar secreto que le 
designó.

—¿Y ese aldeano, ha hecho declaraciones?
—No las ha hecho porque no ha sido interrogado; pero ha con­

fiado el secreto á tres personas.
—-¡Renato está perdido!
—¿Os contraria?
>—Forestier no respondió, pero su frente se contrajo y su mirada 

se fijó en tierra con fijeza estraña.
—En fin,—ssclamó el recien llegado,—no es eso precisamente para 

lo que he venido á Melun, y como no pienso echar en él raíces, va­
mos si queréis á terminar nuestro pequeño negocio.

—¿Que negocio?—dijo Forestier con aire singular
—¿No hemos convenido en diez mil franco.s?—esclamó Te- 

rrasson.
—Cierto.
—Pues bien, he recibido cinco mil; necesito otros tantos.
—¿Y pretendes?
—¿Acaso el trabajo no se ha hecho en conciencia?
—-Quizás.
Terrasson frunció el ceño, fijó en su interlocutor una mirada es­

cudriñadora y murmuró con acento rudo:
—¿Tendríais acaso ánimo de negar vuestros tratos, papá Fo­

restier?
Este no se alteró por el aire amenazador del obrero y casi con 

amabilidad respondió:
—No tal; solo que me admira que vengas hoy á reclamarme el 

precio de un trabajo que ha hecho otro.
—¿Otro?
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Para adquirirlo, basta en­
viar á dicho señor D. Carlos 
CoppeljFuenearral, 25, Ma­
drid, este anuncio y 27,60 pe­
setas en libranza del Giro mú- 
tuo y sellos, y él lo remitirá á 
vuelta de correo, perfectamen­
te embalado y franco de porte, á 
la persona y punto que se le in­
dique.

SECCION DE ANUNCIOS
mñhñ REñh INGùESA

COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS

Salidas de Leixoes (OPORTO)

CLYDE—Saldrá el 26 de Junio para Pernambuco, Bahia, Río Janei­
ro, Montevideo y Buenos Aires.

SEVERN.—Saldrá el 4 de Julio para Pernambuco, Maceió Río 
Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.

Salidas de Lisboa.
CLYDE.—Saldrá el 27 de Junio para Pernambuco, Bahia, Río Ja­

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
SEVERN—Saldrá el 5 de Julio para Pernambuco, 'Maceio, Río Janei­

ro, SANTOS,Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal,Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H.h^

e£L ÎV1EJOR® 
REGULADOR 
== DEL ==== 

ESTÓSVl AGO ^^ FORmiGUgRA
ATEMPERANTE ❖ DIGESTIVA «?• ANTIBILIOSA 4» LAXANTE 
Cura las acedías, indigestio.íes y mareos, regnlariia el estómago,

excita el apetito, .despei» la cabeza, disipa la bipocondriM 
y evita las digestiones difíciles.
Por sus inmejorables propiedades, nuestra Magnesia se ha 

conquistado desde hace más de cuarenta años, el primer 
puesto entre sus similares nacionales y extranjeras. Todas 
las familias deben tener un frasco para casos imprevistos de 
indisposiciones digestivas.

Véndese en las principales Farmacias -
mayor: Sociedad Farmacéutica Española. Barce’oBa^

—¡El maestro de escuela! Tu mismo lo aseguras.
Terrasson descargó un formidable puñetazo soble el escritorio de 

Forrestier y dijo:
—¿Mil rayos! ¿Queréis darme los cinco mil frrancos que me de 

beis, si ó no?
—¿Y qué harías si te lo negase?
Forestier no acabó. Terrasson le había hechado las manos al 

cuello y se sentía estrangular por momentos.
—¡Qué me ahogas!... ¡qué me ahogas!...—repuso el nego­

ciante.
—¡Mis cinco mil francos!
—Los tendrás.
—¿Ahora mismo?
—Ahora mismo.
—Terrasson soltó la presa y Forestier fué á caer sofocado sobre 

el sofá.
—Sois un imbécil,—le dijo Terrasón;—¡Queréis enseñar á hacer 

muecas á un mono viejo...! No lo intentéis otra vez porque os cos­
tará caro; ved que soy yo quien os lo dice.

Forestier se acercó á una arca de hierro, hizo jugar un resorte 
invisible y sacó unos billetes de Banco de Francia que arrojó á su 
interlocutor.

—Toma y vete,—dijo, con ronco acento.
Terrasón soltó una carcajada.
—¿^e guardáis rencor por la caricia?—dijo—Hacéis mal, venia 

de paso á proponeros un buen negocio.
Los ojos de Forestier se animaron y murmuró:
—Me hablarás de eso en mi próximo viaje á París dentro de 

unos días.
—¿Dónde os veré?
—En la calle de la Linterna.
—Entonces ya hemos acabado,— dijo Terrasón dando un paso 

hacia la puerta; pero en aquel momento la abrió la vieja Gertrudis 
á la que dijo Forestier con mal humor:

—¿Qué. hay?
—Perdonad, señor, pero ha venido uno que pregunta por vos.
—No estoy visible.

NO MÁS TISIS
LAS PILDORAS ANTIPICAS DE CUENCA

DECLARADAS DE UTILIDAD ÜNIVERSÁL

Wla salvación ele los enfermos DEL PECHO en sus dífereu. 
tes periodos como lo prueban infinidad de testimonios que pg. 
cibimos diariamente de eminencias médicas y de enfermos agradecidos 

—EVITAN el que los tubérculos del pulmón entren en supuración.^ 
CURAN rápidamente los caparros crónicos, ios, asma, y en especial la ¿¿

Pídase en todas las buenas farmacias.
Depósito Central: Madrid.—Farmacia de CUENCA. Corredera Alta, 3,

REGALO
de “El Diario de Avila,,

Habiendo hecho la empresa de EL DIARIO un contrato especial con la conocida y acreditad» 
fábrica de reloje.s de D. Carlos Coppel, de Madrid, pueden nuestros lectores adquirir un 
cioso y elegante relój, de marcha exacta, en caja de acero oxidado (negro) para señwa ó i 
l&ro, con iniciales, cadena y estuche, que vaifc 40 pesetas, por la cantidad de 26 PESETAS

La casa Coppel garantízala 
buena marcha de sus relojes, y 
remite gratis suS catálogos ilus­
trados a quien los pida.

La casa Coppel no tiene otro 
establecimiento ni talleres que 
los de la calle de Fuehcarral, 
25, que no debe confundirse 
con otro.s que existen próxi­
mos á ellos.

No equivocar la dirección: G AULOS COPPEL, Fuencarral número 25
MADRID. ’ ’

—Eso le he dicho, pero se me ha reído diciendo que con el no 
pasa eso.

—?Quien es ese hombre?
—Creo haberle visto aquí otra vez, pero además, aquí esta su 

tarjeta.
Tomóla Forestier y apenas fijo en ella la vista palideció.
—Vé y hazle entrar al momento.
Y mientras la anciana se alejaba, volvióse á Terrasón y le dijo:
—Sal pronto, por aquí.
Y le indicó una puerta que había disimulada con los mismos ar­

marios de la biblioteca.
—¿Pero quién es?—dijo aquel hombre al marcharse.

—Ya te lo dire otro día.
—¿Y á dónde voy por aquí?
—Baja esa escalera, darás en mi laboratorio y no tendrás más 

que atravesarle para encontrarte en el jardin.
—Supongo que no habrá trampa ni lazo...
—¿Quieres marcharte?
—Dime al menos su nombre.
—Pues bien, Lambardier.
A este nombre, Terrasón desapareció como el rayo y la puerta 

secreta se cerró trás él.
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